
  [image: portada.jpg]


  
     


     


     


    No de sangre, pero sí del alma


     


     


    Eva Díaz

  


  
     


     


     


    © Eva Díaz


    © No de sangre, pero sí del alma


     


    Octubre 2020


     


    ISBN ePub: 978-84-685-5380-1


     


    Editado por Bubok Publishing S.L.


    equipo@bubok.com


    Tel: 912904490


    C/Vizcaya, 6


    28045 Madrid


     


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


     


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

  


  
     


     


     


     


     


    A Lily por apoyarme y alentarme tanto en el desarrollo de este libro. Gracias amiga.


     


    A mis profesores de literatura y escritura creativa entre otros, que me alentaron a seguir alimentando mi creatividad y amor por la escritura.


     


    A todo aquel que con una frase, una acción, una experiencia o una etapa de mi vida me inspiró para darle forma a este relato.


     


    A todos los Cocos, las Alicias y los Raúles, que encuentren su motivo, y que logren desencadenarse de las exigencias desgarradoras de la sociedad.

  


  
     


     


     


     


    I. Ella dijo que sí


     


     


     


    Cuando nací en un hospital cerquita de mi casa, los primeros en visitarme fueron el señor y la señora de Anzures, junto con su hijo primogénito, quien había nacido mes y medio antes que yo en el mismo hospital, y había sido visitado por mis papás, conmigo en la pansa de mi mamá. No lo recuerdo, pero si recuerdo las fotos que tomaron ese día, donde mi mamá está acostada en la cama conmigo en los brazos, y la mamá de Raúl con él en los suyos. Mi papá y el de Raúl también tienen fotos de ese día, salen abrazados y en otras riendo. Esa es la primera foto que tenemos juntos. Después cuando entramos al kínder nuestras mamás se pusieron de acuerdo para que estuviéramos juntos en todo. Fueron juntas a inscribirnos, a comprar los uniformes, las mochilas, las loncheras y por su puesto nos fueron a dejar juntas, y así una nos dejaba en la mañana y la otra nos recogía en la tarde. Vivíamos a cuatro cuadras de distancia. Hacíamos las tareas juntos, jugábamos en mi casa o en su casa. Luego entramos al mismo colegio, y la misma historia se repitió. Así vivimos juntos, inseparables, toda la vida en el colegio, y del colegio a la casa, y de la casa a los parques, a las fiestas de cumpleaños de los otros. A veces por un berrinche nos enojábamos, nos dábamos unos madrazos, se nos pasaba y nos abrazábamos limpiándonos las lágrimas de machines para luego volver a ser los mejores amigos.


    En el camino se nos unieron varios. El primero fue Rola, que nació un año después que nosotros. En la escuela solo lo veíamos en el recreo y en la casa muchas veces se nos unía a jugar, sobre todo videojuegos. En el colegio seguimos siendo inseparables, pero también conocimos a otros niños. Andrés uno de ellos, quien desde chico fue un caso perdido. Un desmadre, siempre estaba en la dirección. Nunca cambió, solo se acopló a su etapa. En secundaria lo cacharon en el baño metiéndole mano a Julisa, su primer novia, bueno era su novia de recreo. Su papá no le ponía mucha atención, su mamá no vivía en la ciudad, su nana era la que acudía a las juntas de padres de familia. Los regaños llegaban de la nana, su papá sólo firmaba los reportes, los informes y todo, y con tal de que lo mantuvieran en la buena escuela, pagaba lo que le pidieran para que no lo expulsaran. Al principio mis papás y los de Raúl no querían que nos juntáramos con el, claro de diez veces que el paró en dirección, tres estábamos Raúl y yo, pero al ver el abandono de parte de sus padres nuestras madres lo acogieron, y también lo traían a la casa. Cuando íbamos a su casa la mamá de Raúl o la mía se quedaban a platicar con la nana. Se hicieron amigas.


    Crecimos. Fuimos a la prepa, nos fuimos a escuelas diferentes, pero nos seguimos viendo. Conocimos al tipo con el nombre más curado que había conocido en mi vida. Junípero, pero desde antes ya todos le decía Jun. En ese tiempo también conocí a Fernanda, en mi casa. Aprovechando la ocasión de las reuniones de mis papás con sus amigos, me presentaban a sus hijas cada que se prestaba la oportunidad. Fernanda se me hizo guapa, antes me habían gustado algunas, pero Fernanda estaba muy desarrollada para su edad. Sus tetas me cautivaron inicialmente, pero después perdió el encanto. No fue coincidencia, pero en ese tiempo lo pensé, mis papás empezaron a invitarla a ella y a sus papás más y más a la casa, y de cierta manera me la encasquetaron. Anduve con ella, me di unos buenos acostones, los primeros de mi vida, a mis 17 años, ella tenia 16. Pasaron nueve meses exactos para poderla penetrar. No fue tan placentero para ella, fue desastroso para mí. Con el tiempo y la práctica fuimos mejorando, era bueno tener alguien con quien ponerle, y que ella me buscara para que lo hicieran. En el carro, en su casa o en la mía cuando no había nadie. En el cine me dejaba meterle la mano, en las fiestas nos íbamos a los rinconcitos. A veces estuvimos a punto de que nos cacharan, supongo que sus papás sabían lo que hacíamos, éramos muy obvios. Mis papás y sus papás ya nos hacían casados, Raúl nunca la quiso, la molestaba todo el tiempo y me hacía las cosas más difíciles, creo que lo hacía adrede. Un día se lo agradecí, y fue en su fiesta de cumpleaños, cuando cumplió 19, cerca de las 9 de la noche, me pidió un regalo muy inusual, y no fue algo físico, fue más bien una petición. – Por favor no traigas a la bruja de tu novia, por lo que más quieras wey. – ¿Cómo iba a decirle a Fernanda que no me acompañara a lo de Raúl? Si ya lo había hecho en los últimos dos cumpleaños. Ni modo, Raúl le llevaba ventaja a Fernanda, y por eso tuve que sordearla ese día. Claro que hizo el pancho de su vida, pero todo fue por algo.


    Llegué enojado a la fiesta, Raúl me dio una cerveza y me invitó a disfrutar del momento. No lo hice hasta que llegó Mariel, su vieja de aquel entonces, con su amiga Ana Alicia, mas o menos como las 10 de la noche. Ana no tomaba, no fumaba, bailaba bien pero le daba pena desinhibirse. Me gustó, me gustó mucho platicar con ella esa noche, y lo hice por tres horas seguidas. Se reía chistoso, estaba muy bonita, tenía los ojos más bonitos que había visto, no tenía un gran cuerpo, pero tenía potencial. Le pedí su celular y empezamos a salir. No le dije nada de Fernanda, ni a Fernanda le dije nada de Alicia. Sabía que Fernanda nada más era mi novia porque no quería dejar de coger, pero ahora tenía alguien más en el panorama. Un día fuimos a cenar. Toda la noche estuve cortante, si se me acercaba me quitaba, si me besaba no correspondía, igual si me abrazaba. Cuando la fui a dejar a su casa le dije que ya no quería andar con ella. Ella se enojó y me dio manotazos. Salió del carro y dio un portazo. Me enojé más por eso que por sus manotazos. Mis papás me regañaron, me dijeron que volviera con ella, no les hice caso, se enojaron más. Yo seguí saliendo con Alicia, por casi tres meses, y después le pedí que fuera mi novia. Ella dijo que sí.

  


  
     


     


     


     


    II. Juevesitos


     


     


     


    Jueves, juevesitos. No me gustaba decirles así. Los juevesitos eran (¿son?) una costumbre muy arraigada de mi tierra. Las personas, los amigos, los compas, nos juntamos a pistear, a convivir y a mantenernos al tanto de las vidas de todos los del círculo cercano, como una especie de noticiero, o chismógrafo amarillista de nuestro grupo, el pequeño y el circundante a nosotros. Cada grupo de amigos escogía un día predilecto, pero en su mayoría era el jueves, y no sé en qué momento la gente decidió bautizarlo como juevesitos. Siempre era un día entre semana, y se respetaba casi como la santa misa. Este fue instituido principalmente por Coque y por mi, que fuimos quienes fuimos arrastrando gente con nosotros, hasta convertirnos en un grupo significativo. Coque y yo juntos desde la cuna, después entrando a primaria conocimos a Andrés, estuvimos todos juntos otra vez en secundaria, pero en prepa Coque y yo nos fuimos a una, y Andrés a otra, donde conoció a su desde entonces inseparable chile, Junípero, que para no ser tan culeros como sus papás lo fueron con el, todos le apodábamos el Jun (pronunciado como Llun). Ya cuando entramos a carrera, Jun conoció a Gilberto, aleas Gil (porque, nada más nos ganó la flojera de pronunciar el nombre completo) ya que entraron a la misma carrera. Entonces nos juntábamos, y muy seguido. Ya el último, o penúltimo en llegar fue Ariel, que lo conocimos al llevar chingos de clases juntos, pues a pesar de que cada quien estaba en carreras distintos, todos entramos a alguna ingeniería. En esto de los juevesitos uno define los lugares de convivencia durante la semana, para ello tiene sus métodos de comunicación, en mi tiempo, un grupo cerrado en Facebook, llamado “Muchachos”, lo cual también merece una explicación. Esos grupos de amigos, no podía quedarse solo en “la bolita” o “el grupito” o “mis camaradas” porque al autoproclamarse como una asociación bien sustentada en una buena amistad, embriaguez y pactos de confianza y hermandad, tenías que tener un título, que cualquiera al escucharlo supiera a quien se referían, así cuando la gente hablaba de nosotros, en vez de decir Jorge y sus amigos, o Raúl y sus amigos, decía “muchachos”. Entonces cuando ya era evidente que nuestra amistad iba para adelante, Coque me sugirió instituirla. Enseguida pusimos el anuncio en Facebook. Invitamos a la raza a decidir un día en el que nos veríamos todos, nos juntaríamos los puros chiles, un día a la semana, donde las mujeres no eran admitidas, ni amigos externos, sólo nosotros seis. Primero fueron los miércoles, pero estábamos teniendo fallas con los horarios, algunos podían a veces, otros no. Luego en otras ocasiones decíamos que por excepción lo cambiaríamos al jueves. Pero no fue solo una vez, fueron muchas, entonces al final, se quedó en que sería juevesitos. Los juevesitos de “Muchachos”. Nos fuimos rolando por casa, tenían que pasar las seis casas para que volviera de nuevo al primero. Al estar Rolando siempre presente en mi casa, se fue uniendo cada vez más a mis amigos que al final decidimos invitarlo a asistir a las otras 5 casas antes de llegar a la mía. El aceptó, era mi hermano, pero también compa, y casi de la misma edad. Sólo un año nos separaba en tiempo, insignificante para mí. Entonces ya éramos siete muchachos. Y así seguimos constantes, desde tercer semestre de carrera. Ya las cosas iban cambiando, porque todos nos acercábamos a nuestro tiempo de graduarnos, o unos ya habían llegado. Coque por ejemplo, quien se había graduado desde el semestre pasado. A veces cuando el trabajo se le prolongaba no iba, pero en la mayoría de las ocasiones hacía su mayor esfuerzo por seguirle siendo fiel a los muchachos. Este jueves, contamos con su aclamada presencia. Entonces, en mi casa, casi nunca faltaba a mi casa, porque como quedaba en la misma colonia que la suya, era fácil trasladarse. Aparte era mi chile, no podía fallarme, a mí no.


    Cuando saludó a Jun, fue rápido al grano, rápido y conciso como el solía ser. Después de un abrazo con fuertes palmadas en la espalda empezó.


    – Entonces te cogiste a la Mariel. –


    – Pues si wey. – contestó Junípero como auto justificándose. – Pues la vieja casi casi se me abrió de piernas, no tuve que hacer nada más. –


    – Ja, ja, ja. Esa vieja se le abre de piernas al que sea ¿o no Rulo? –


    – Ay que hueva wey, llégale. –


    –¿No te la diste wey? ¿No te la diste? – Me apuntaba retórico con su dedo índice. – Si wey, me la di, chingos de veces, pero yo antes que todos, y no te hagas pendejo, hasta tu me querías besar el pito después de dármela. –


    – Ja, ja, te brilla el cobre naco. –


    Al final, sólo quedamos Jun Coque y yo. Con emoción Coque sacó una caja chiquita de su saco. Entonces la abrió y vimos un anillo, con una piedra muy brillante montada.


    – Le voy a proponer matrimonio cabrón. – Se me fue la cerveza por otro lado, tosí, tosí hasta que recuperé el aliento. Jun respondió –¿Al chile wey? –


    – Simón Jun, ya es hora –


    –¿Al chile es lo que quieres? –


    – A huevo wey. Ya casi cinco años con ella, nos llevamos con madre entre familias. Estoy bien Agustín Lara, mis papás la aman, sólo me queda hablar con los suyos ¿cuál es el pedo? –


    – Pues felicidades cabrón. ¡En hora buena! –


    – Gracias mi Jun. – Se pararon a abrazarse. Yo permanecí callado, pero atento. –¿Qué tu no me vas a felicitar puñetas? –


    – Claro wey, nomás que me agarraste pedo y pendejo. – Me paré y le di abrazos con fuertes palmadas en la espalda. Entre más fuerte la amistad, más fuertes las palmadas. – Felicidades Coquito –


    – Gracias wey. –

  


  
     


     


     


     


    III. Alicia mi noviesita


     


     


     


    Raúl me ayudó a planear todo el merequetengue. A pesar de ser tan cercanos y parecidos en muchas actitudes y costumbres, los papás de Rulo eran mas relax en este aspecto de las novias. Un día llegó a su casa con una morra tres años mayor, la metió a su cuarto, se la dio y salió por la puerta de frente, no sin antes recibir una cena hecha por la mamá de Raúl y las buenas noches de toda la familia. Otro día mi mamá llegó a la casa mientras yo me frencheaba a una morra que no era mi novia, pero si mi quedante en secundaria, y me prohibió volver a verla. “Niñas que se dejan ver así en público son capaces de engatusarte, llevarte a la cama y amarrarte con un hijo, no la vuelvas a ver por favor Jorge.” Al día siguiente le metí la mano por abajo del bra en la sala de su casa.


    Raúl le pidió el rancho a sus papás prestado para un asunto conmigo, y sin preguntar más detalle le dijeron que sí. Pusimos una mesilla con mantel blanco, dos sillas de madera medio madreadas, que nosotros preferimos ver como estilo rústico. Compré veladoras chiquillas y las acomodé alrededor de la mesa y la alberca. Pétalos de rosa esparcidos por todos lados, música bossa nova de fondo. Cena comprada de un restauransillo medio fancy, y una botella de vino tinto. Raúl se puso un esmoquin y jugó a ser mesero, muy malo, por cierto, en nuestra cena de primer aniversario. A Alicia le gustó mucho, me abrazó y me dio un beso en el cachete. Nos sentamos y platicamos. El inepto de Raúl se sentía más soldado de la realeza que mesero. Caminaba como wey en marcha del servicio militar, y sentía que, sin él, la cena no hubiera sido todo un éxito. Para mi no lo fue, quería darme a Alicia, y la morra nomás no se dejaba meter mano. Ni siquiera cuando traía dos o tres copillas encima, eso de haber crecido en una escuela de monjas no era nada bueno para mí. Llevaba un año con ella y ni un faje había podido concretar. De un french muy intenso no había pasado. Me pregunté si había sido bueno haber dejado ir a Fernanda mi afrodita intensa por Alicia, que no me dejaba ni tocarle las tetas por encima de la blusa.

  


  
     


     


     


     


    IV. Bienvenida Helen


     


     


     


    Alicia era la novia ejemplar, la alumna ejemplar, la hija ejemplar, la amiga ejemplar, en fin todo lo ejemplar. Entre su círculo cercano de amigas del alma, estaba Elena, una morrita muy buen pedo. Ella se había ido de intercambio por un año a Barcelona, el primer semestre junto con Alicia, el segundo Alicia volvió y ella se quedó por allá. Sus íntimas, dícese de Mariel, Lulú y Alicia, organizaron una fiestesilla de bienvenida, en casa de Alicia. Un día antes, la mamá de Mariel fue internada de emergencia en el hospital, por algunos desmayos, síntomas extraños que traía desde días atrás. El doctor dictaminó estudios y tratamientos intravenosos, permanecería varios días ahí.


    – Bueno –


    – Raúl, finally! –


    –¿Qué hubo morra? –


    –¿Tienes plan antes de lo de Helen? –


    – No –


    –¿Me ayudas a cargar y llevar y comprar y así cosas? Es que internaron a la mamá de Mariel, y ni de chiste puede, su papá está de viaje, y Coco anda en el trabajo a esa hora, y Lulú no va a querer porque se cree diva –


    – Ja, ja, ok, no hay pedo. Me avisas a qué hora me ocupas. Lo más seguro es que ande en la casa, los viernes no tengo clases –


    – Ok, perfecto. Sería tipo 4 o algo así en la tarde. ¡Mil gracias Ruli! –


    – De nada morra. –


    Entonces el viernes nos fuimos al súper en mi carro a subastarnos de pisto, botana y desechables. Llegamos a casa de Alicia. Su mamá estaba ahí, de metiche.


    –¿Cómo estás Raulito? –


    – Muy bien tía ¿tú? –


    – Ay pues súper bien, aquí esperando a tu tío –


    –¿Mucho trabajo? –


    – Ay si ya sabes, pero bueno, qué se le hace. ¿Cómo están Raúl y Graciela? –


    – Bien también, ahí andan con mucho jale –


    – Pues es que así es esto. – Justo cuando sentía que mis límites de falsedad estaban por rebasarse, Alicia interrumpió al rescate. – Mami, te puedo molestar con Ruli, es que no puedo con las mesas y así –


    – Ay si mi amor perdón. Dile a Manuel que te ayude –


    – Si mami, gracias. –


    Una palabra: insoportable. Así como Alicia era ejemplar, se suponía que esa señora también era ejemplar. Señora ama de casa, que no limpia ni una partícula de polvo sola, requiere de una muchacha. Era también como mi mamá, o como la mamá de Coque, parecía que salieron todas del mismo lote, en la fábrica de señoras de clase media alta, donde tienen ligeras variaciones, como el colegio donde asistieron, que en su mayoría era de monjas, o el color de pelo y de ojos. Todo lo demás igual, mismo comportamiento, persistencia por seguir estando en onda, misma ropa comprada en las mismas tiendas, mismos modos con el marido, y misma imagen de hijos. Creo que nosotros también parecíamos salidos del mismo lote de la fábrica de hijos de familias de clase media alta. Que desgracia caer en cuenta de eso. Mejor me fui al patio, donde las sillas y mesas me esperaban apiladas para ser acomodadas.


    Globos, confeti, dulces y hasta una piñata de Speedy González había que acomodar. Me sentí como en una fiesta de cumpleaños de cuando era un niño. Había hasta bolsitas de dulces, las cursis de Mariel y Alicia las hicieron un día antes, después Mariel salió corriendo a casa con su mamá convaleciente. Todo estaba listo. Entonces tuve permiso de partir a mi casa a bañarme, aunque no quería hacerlo, como quiera después me volvería a ensuciar, y el sudor lo disfrazaban tantas capas de ropa que traía puestas, el frío es un buen aliado de mis axilas.


    Cuando volví bien bañado y enlocionado ya había mucha gente, como para que cuando Elenita llegara, llorara de emoción. En la cocina abrí el refri y busqué una cerveza, no las encontré, pero si a Lulú. Por ser propio y cortés, me acerqué a ella para saludar. Con las trompas paradas me dejó cuando la iba a saludar de beso, como es debido.


    –¿Qué pedo? –


    –¿Qué pedo de qué? –


    – Te iba a saludar mujer –


    – Ah, me sacaste de onda –


    – Tan mal acostumbrada estás a que la gente se te acerque que te sorprende un saludo de beso ¿o qué? – Puso cara de pujido. Apagó la tele y se retiró enojada hacia el patio. Salí y ahora si encontré mi cheve en la hielera. Afuera, mi celular sonó, porque Alicia me marcó.


    –¿Qué pedo? –


    – Ya casi llegamos –


    –¿Y por qué me marcas? ¿Qué no te está escuchando Elena? –


    – No, está la música fuerte, vengo atrás en la camioneta –


    – Sobres. Ahorita le digo a la raza que se calle –


    – Pero ya –


    – Relax the rax morra. Adiós. –


    Colgamos, les dije que se callaran, apagué la música. Llegaron y todos gritaron. Puse la música, Elena emocionada comenzó a desfilar como celebridad a abrazas a todos y cada uno de los asistentes. Al llegar a mi la abracé fuerte, la cargué como solía hacerlo desde hacía mucho tiempo, y después le di su primer trago de la noche, una turbo-cheve. Nos tomamos foto, y la subí a Facebook (ya volvió la morra-bato). Después me lo reclamó, pero vaya que se río. En la fiesta me la pasé con mis amigos, Gil, Andrés, Jun y Coco. Rolando y Ariel no pudieron asistir. Rolando por su aniversario con la novia, Ariel porque probablemente le dio hueva. Lo más común en él.


    Avanzada la noche mi cuerpo ya resentía el alcohol, entré a la casa, para tirar el agua en el baño. Antes me interceptó Lulú, muy ebria. Se me acercó y empezó a platicar conmigo, como si fuéramos confidentes. Se tambaleaba de un lado a otro, y sus ojos no permanecían abiertos la mayor parte del tiempo. El tacón de uno de sus zapatos estaba roto y cada paso que daba con ese pie era una moneda al aire a ver si por fin se caía o no. En su último intento antes de llegar a mi hombro, casi la dejo tocar suelo, pero bueno, a pesar de todo soy un ser piadoso.


    – Ja, ja, ja… Ay Rulo, perdón es que como que mi tacón anda mal –


    – No nada más tu tacón mujer –


    – Ja, ja, equis, la verdad es que ya extrañaba mucho estar con mis amigas por eso tomé un poquito más de lo normal –


    – Mejor siéntate en el sillón –


    – No aquí estoy bien –


    – No, vamos al sillón. –


    Desocupé mis manos y la cargué no muy en contra de su voluntad para llevarla al sillón de la sala. La senté y enseguida me senté a su lado. Muerta de risa todavía se acostó sobre mis piernas entre dormida y despierta y poco a poco se fue apaciguando. Agradecí que dejara de hablar, pero no me agradaba mucho tener su cara en mis piernas, temía que fuera a vomitar, o peor aún, que vomitara la alfombra de los papás de Alicia, con lo especiales que eran. La tomé de la mano y cabeza para cambiarla de lugar, pero hizo algo que no esperaba, ni deseaba. Me agarró fuerte la mano, y con la otra se dirigió a mi entrepierna. La bruja loca quería frotar mi miembro con su mano, y lo alcanzó a hacer. Primero un poco mis testículos y después mi pene. Me sobresalté, y después volteé asustado a mi alrededor, para asegurarme que nadie hubiera visto, y nadie vio. Ya sin delicadeza me la quité de encima y me dirigí al garaje de Alicia. Me despedí rápidamente de ella y Elena y salí casi huyendo de ahí, tratando de digerir el trauma más grande de mi vida.

  


  
     


     


     


     


    V. Sus papás, mis papás. Los amigos


     


     


     


    Un día llegamos muy temprano a mi casa. Supuse que mi papá seguiría en el trabajo, y mi mamá en alguna de sus miles de reuniones con señoras de su edad. Melisa estaba en la casa, pero por ella nunca me preocupé, era alivianada desde que salió de secundaria. Nos sentamos en el cuarto de tele y pusimos una película. Era la primera vez que Alicia entraba a la casa, a pesar de que ya llevábamos un año y 4 meses. Quince minutos después de que llegamos escuché tacones caminando en nuestra dirección. Me dieron ganas de agarrar a Alicia y meterla debajo del sillón, pero no me dio tiempo, mi mamá ya estaba en la puerta del cuarto de tele saludando con su tonito altanero y arrogante.


    – Hola hijito. No sabía que vendrías tan temprano y con una amiguita –


    – Hola má. Este, no es que salió imprevisto –


    – Ya. Perfecto ¿quieren palomitas o algo? Puedo hacerlas para que no se paren’ ‘No má. No queremos nada –


    –¿No me vas a presentar a tu amiga hijo? –


    – Si má. Este… Alicia ella es mi mamá. Mamá, Alicia –


    – Mucho gusto mi amor. Quédate a cenar, sirve que conoces a la familia. –


    Le apretó fuerte la mano y salió de escena. Me senté y ya no le puse nada de atención a la película. De Alicia no les había mencionado nada a mis papás. No tenían idea que tenía novia, todo lo sordeaba con salidas con mis amigos, menos de Raúl o Andrés porque mi mamá no perdía la oportunidad para cacharme en la mentira de lo que fuera y meterme un cague, igual y por deporte. Cuando se acabó la película le pregunté a Alicia que si quería ride a su casa


    –¿Y no íbamos a cenar con tus papás? –


    – No, pues mi papá todavía no llega e igual y se tarda mucho todavía. A veces llega de que a las 12–


    –¿Neta? –


    – Si, podemos ir otro día a cenar, más planeado y todo. Ahorita a parte van a ser de que quesadillas o algo así, nada wow –


    – Ja, ja, ja ¿eso qué? A mi me da igual ¿Qué crees que sólo ceno caviar y ya? –


    – No obvio no bombi, pero…–


    Mi mamá entró e interrumpió la plática invitándonos a pasar a la cocina. Sin poder decir más tuve que entrar a la cocina, que más que eso parecía juzgado. Nos sentamos en la barra y casi ni hablábamos. Mi mamá cocinaba, y veía las noticias en la tele. Melisa bajó y se puso a platicar con Alicia, parecía que se cayeron bien. Mi papá entró y se sorprendió al ver a Alicia en la cocina.


    – Es una amiguita de tu hijo mi amor –


    – Es mi novia pá –


    –¿Y no nos la habías presentado? –


    – Súper grosero que eres Jorge –


    – Má, se las iba a presentar en …–


    – Ya hijo, ya la tenemos aquí. – Se sentaron y comenzó el cuestionamiento. ¿Qué estudias? ¿Dónde? ¿Dónde vives? ¿Quiénes son tus papás? – No me digas que Manuel Figueroa Torres hija –


    – Si, ja, ja, ja el es mi papá –


    – Pero si lo conozco desde la universidad hija, y a tu mamá también. Adrianita Saucedo –


    – Si ella –


    – Ay hija, pues con esos papás debes tener una muy buena educación. –


    Sólo con escuchar los nombres de sus papás los míos la aceptaron en dos segundos. Mi mamá invitó a la casa el fin de semana, a una comida familiar que tendríamos con primos y todo. Mi papá le dijo que saludara a sus papás y que cuando quisieran se armaba la carne asada en la casa o en el rancho. Alicia era una niña con la mejor educación, yo creo que la persona más propia que había conocido. Me encantaba su inteligencia tan envidiable, sus ojos verdes que sobresalían en su cara blanca, sus curvas que con el tiempo se le iban marcando más y más. Sus labios, su forma de vestir, su forma de ser. Era tan perfecta y más aún porque no era novia impuesta, como lo fue Fernanda. Durante un año y cuatro meses me amarré los huevos, bien amarrados por cierto, y aguanté no tener nada que ver físicamente con ella, pero después de esa cena con mis papás, Alicia se volvió otra novia impuesta. Igual que Fernanda, quien era hija de unos muy amigos de mis papás, y decidieron que era buena novia sólo por eso. Alicia era buena novia por muchas razones, pero se volvió exactamente lo mismo que con Fernanda después de esa primer cena en casa de mis papás.

  


  
     


     


     


     


    VI. Tenía ojos miel, tez blanca, labios rojos


     


     


     


    Salí de un bar muy cansado, con la cantidad exacta de alcohol en mi sangre como para tener un descanso placentero, y aparte, traía de la cintura a un bombón a quien me le acerqué dominante, y que logré conquistar hasta el punto de llegar a su depa. Le quité una blusa diminuta que traía puesta. Despasito acaricié sus enormes pechos por encima del brassiere. Siendo cauteloso pasé lentamente por su espalda y luego me interné entre su short y sus calzones. De vez en cuando ella se sobresaltaba, pero no paraba de besarme. No me despegué de su boca en ningún momento, hasta que nos comenzamos a quitar ella el short y yo el pantalón. Ambos quedamos solo en ropa interior. Se acostó boca arriba en la cama y con la mirada me pidió desesperada que la penetrara. Otra vez procedí a besarla y terminar de quitarle toda la ropa. Desabroché su sostén y entonces sus pechos quedaron expuestos, gloriosos ante mí, parecía que tenían brillo propio. Con ese par podría mantenerme feliz toda la vida. Los besé y jugué con ellos. Aquella chica parecía sufrir espasmos, su respiración se agitó y entonces comenzó a gemir. Así siguió hasta que llegué a la puerta de la gloria, entre sus piernas. Estuve ahí preparando mi entrada triunfal, y en cuestión de minutos ya me tenía adentro. Gemidos ahogados, movimientos bruscos, besos, mordidas, apretujones y respiración agitada, perduraron por ceca de cuarenta minutos. Terminó ella y después yo. Me paré de la cama y entré al baño a tirar el condón. Cuando regresé a la cama ella ya estaba dormida. No sabía si quedarme o irme. Casi no lo pensé, me eché a su lado y la abracé por detrás.


    Sonó lo que pensé era una alarma de mi celular. Una y otra vez hasta que caí en cuenta que era el tono de llamada.


    –¿Qué vergas wey? –


    – Perdón Rolando, se me fue el pedo cabrón –


    –¿Estás pendejo verdad? –


    – Wey, dile a mi papá que tire paro –


    –¿Dónde estás? –


    – En el depa de una vieja –


    – Tu tirándote viejas y yo aquí cagándome porque no tengo como llegar a mi puto examen. Pendejo –


    – Wey, relax the rax –


    – Chingas a tu madre –


    – Es la tuya puñetas. – Colgó. Avente el celular y seguí echado. La morra, sin nombre se levantó y se metió a la regadera. Al salir regresó a la recámara, ya vestida. – Oye –


    –¿Qué hubo? –


    – Perdón pero… no me acuerdo cómo te llamas –


    – Ja, ja. Que alivio. Yo tampoco morra. Me llamo Raúl, Raúl Anzures. – Extendí mi mano y ella también. La apretamos con una risa medio pendeja. – Yo soy Natalia –


    – Mucho gusto Natalia. –


    Después de permitirme bañar, la invité a desayunar, Infiriendo que estaba dispuesto darle entrada a algo más. En el restaurant respondió que tenía 20 años, estudiaba en donde yo mismo, pero industrial. Iba en quinto semestre y se llamaba Natalia, bueno eso ya lo había dicho. Venía de Mazatlán, y vivía a veinte minutos en carro de mi casa. Le gustaba tomar y fumar, pero sólo mota. Tenía ojos miel, tez blanca, labios rojos, ceja exquisita, como toda su cara. Estaba pechugona, yo creo que era C. No era nalgona, pero es que no se puede tener todo en esta vida. Se reía muy efusiva, era fresa. Me cayó bien. Me gustó.

  


  
     


     


     


     


    VII. Un viernes cualquiera


     


     


     


    Después de dos o tres meses me relajé un chingo, como Raúl me aconsejó y dejé que las cosas fluyeran como tenían que fluir. Entonces me destensé y le di un giro diferente a la relación. Le di más libertades a Alicia, y por ello me las di a mi también. En el primer año y medio de la relación casi no salíamos con amigos, no íbamos a fiestas, no socializábamos con la raza de la carrera, de no ser por Raúl, yo ya hubiera perdido mucho contacto con los muchachos. Entonces, como ya mencioné, nos relajamos un chingo y nos dimos más permisos y más confianza. Que bonito fue, salíamos con la raza, nos mandábamos mensajitos cursis “Te extraño bombi” “Cuidate mucho amor” “Avísame cuando estés en tu casa” “Diviértete con tus amigos. Te amo”, esas pendejaditas que hacen que te la pases todavía mejor con tu raza.


    Un viernes cualquiera después de la escuela nos fuimos a pistear todos los muchachos a un baresillo en punto céntrico entre las casa de todos. Después de dos o tres guamas nos pusimos generosos, compramos cuatro cartones y caímos a la peda de un bato de la carrera a seguirla. En la casa había más tornillos que tuercas, sin embargo, no se veía tan desproporcionada la relación. Llegué ya muy alegre y me integré a una plática con Beto, el anfitrión, otro wey que no conocía y dos morras que estaban muy sabrosas. Una se llamaba Karen, la otra Marcela. No supe de que hablaban, pero di mi opinión como si fuera experto, buen indicador que ya estaba muy pedo. Pasaron como dos o tres cheves más y la conversación de cinco se redujo a una conversación de dos. Marcela ahora me platicaba de su vida, y yo observaba sus pechos con mucho descaro, parecía no molestarle. Ya para entonces se me habían olvidado mis amigos, agarré de la mano a Marcela y la saqué de ahí, o más bien ella me sacó. Me tocó suerte, era foránea, y tenía su propio depa, que ventaja no tener que pagar por un motel. Ella manejó mi carro hasta su casa, en el camino platicamos y reímos mucho. Entramos y en la sala nos besamos. Por unas cuantas horas no me acordé, o no me quise acordar de que tenía una novia bien portada dormida en casa, y me dejé fluir de más. Cuando terminamos le invité la excusa menos creíble a Marcela y me fui manejando en chinga a mi casa. No le di tiempo a mi cabeza de pensar esa noche. Sólo metí el carro al garaje y me quedé dormido en el sillón del cuarto de tele.

  


  
     


     


     


     


    VIII. El origen de los tiempos


     


     


     


    Salí de uno de los últimos exámenes, de ingeniería de materiales. Sin expectativa de nada, aunque sabiendo que Andrés volvería a reprocharse su falta de dedicación a la escuela, por enémisma vez.


    – Vámonos por unas cheves wey –


    – Jalo. Háblale a la raza, a ver quien pone casa –


    –¿En la tuya no puede ser? –


    – Mi mamá anda cagada porque el otro día no llegué –


    – Qué escándalo –


    – El que armo Rolandito –


    – La versión de Raulito pero en putito. – Completando la ya conocida frase se retiró del lugar, y amenazamos a la raza con armar unas cheves en el jardín de Ariel.


    A pesar de nuestra entrañable amistad, no nos habíamos sentado a platicar Coque y yo, después de que el bato le propuso matrimonio a Alicia. Era un tema que requería platicarse con escrúpulos, como cuando requieres el visto bueno para dar el siguiente paso.


    –¿Y qué se siente estar a punto de casarse? –


    – No estoy a punto de casarme wey –


    – Ay wey, en un año. Después de cinco de novios, no es nada. – Su cara de aprehensión me hizo pensar que mi comentario despertó estrés en mi amigo, algo muy común en él. – Tranqui wey. No pasa de que te ayude a escapar el día de la boda –


    – Ja, ja, ja. Na wey. Está con madre. Se siente raro, pero chingón –


    – Supongo que es normal. Una etapa diferente, todo mundo lo ha de sentir. A huevo tus papás te dieron algún sermón antes de darlo ¿no? –


    – Ay cabrón. Párate en la casa para que lo oigas de su propia boca –


    – Ja, ja no gracias, con lo bien que le caigo a tu mamá –


    – Supera lo de la sala cabrón. El odio le duró unos dos años nada más. –


    Soltamos una carcajada que a cualquiera le parecería planeada, pues el incidente del incendio que provoqué en casa de Coque, era uno de los que todo mundo identificaba como icónico en nuestra amistad de muchos años. Di un sorbo a mi cerveza y entonces tomé una postura seria, como de papá consejero.


    – Al chile me da mucho gusto cabrón. Tu vieja, a pesar del carro eterno que te llevas por andar con ella, es otro pedo. Y para que le llegara a la imagen que tus papás tenían de Fernanda, y aún más que rebasara las expectativas, está cabrón –


    – Simba. –


    Seguimos hablando, por mucho rato, sin darle mucha importancia a lo que los demás hacían en el entorno de nuestro tiempo de bonding. Coque tenía una personalidad muy aprehensiva. Planeaba todo, y al no salir un plan como el lo había predicho, había un derrumbe de su seguridad, su autoestima y todo lo que tenía de inteligencia se volvía en su contra. Igual que sus papás, el sabía que estaba destinado a seguir el camino de la vida pre-fabricada por la sociedad en la que vivíamos. Su catálogo de mujeres estaba limitado desde antes de que tuviera su primer sueño húmedo. Por eso el ya tenía un trabajo asegurado, tenía esposa apartada, hijo de padres ejemplares, una madre impecable. El papá dueño de una empresa de mucho renombre en el país, con hijos bien educados, guapos, propios. Melisa; la hermana, otra muñeca de aparador a la cual hay que dedicarle algunas líneas. Ella era cuatro años menor que nosotros. Entró a la mejor universidad privada del país, igual que nosotros. Viniendo con el mejor promedio de su prepa, bailarina profesional de ballet. Involucrada en una y mil actividades en la universidad, de ayuda social, niños huérfanos por allá, reforestación por acá, un todo y nada en una sola persona. Amigos de todas las edades, igual que pretendientes, pero por más que se quisiera enamorar, como la gente normal, ella ya tenía su cuento de hadas, con el hijo de algún amigo de sus papás.


    Coque y su hermana tenían la mejor educación, y tan conservadores eran, que ya le tenían esposa predilecta desde prepa. Se llamaba Fernanda. Era guapísima, pero desgraciada. Coque trato de huirle por un rato pero aquella persistió, con apoyo de sus papás y los de Coque. Le gustaba ser vista con un hombre tan codiciado, y mejor que el no se percatara de aquello. Para ella era muy fácil aquello, mientras los regalos y detalles (que de detalle no tenían nada) llegaran cada mes para alardear con la raza, ella no ponía un pero en estar con un hombre al que no quería por el resto de su vida. Coque en prepa era un rebeldillo. Tuvo su etapa de roquero. Le hizo a la guitarra unos años, y según el se dedicaría a la música, tendría un grupo y se haría rico y famoso. Eso le daría herramientas para deslindarse de todo lazo que tenía con su familia. Evidentemente no sucedió, porque sus ideales se fueron desapareciendo con el tiempo, al tener que quedarse con lo que sus papás le encasquetaron, y desistió de sus pasiones entregándose sumiso a Fernanda. Estuvo con ella el último año de prepa y poco tiempo en universidad. Todo estaba estable hasta que conocí a Mariel, en clase de ética. El primer día se sentó a mi lado, llegó tarde, todavía me acuerdo. Desfilaba entre los bancos, robando miradas de todos, con esos shorts negros que le quedaban preciosos y dejaban expuestas sus esculturales piernas. Tenía una paleta en la boca, con la que no paró de jugar en toda la clase. Creo que ese día tuve un boner, pero ya me desvié. Después de varios días le hablé, y respondió empática. Mensajes, todo el día. Hablábamos primero con pretexto de clase, después sin pretextos, solo queríamos vernos, yo al menos la quería ver desnuda. En mi cumpleaños, la invité haciendo mucho hincapié en que quería que asistiera, y ella me advirtió que sino conseguía a una amiga a quien llevar, no iría. Por algún motivo, que aún desconozco, llevó a Alicia en vez de a Elena. Por otro motivo, nada desconocido para mí, Coque no llevó a Fernanda. Entonces vio a Alicia y no paró de hablar con ella en toda la noche. En menos de dos semanas Coque terminó su relación con Fernanda. Sus papás, con el grito en el cielo. Fernanda no deprimida, pero sintiéndose humillada y ardida por la pérdida del “primer amor”. Coque volviendo a la vida. Alicia, como era, y como es. Siempre muy educada, elocuente, bien hablada, fue cautivada por la buena imagen de Coque, quien fue educado para ser el príncipe azul de una buena damisela. Entonces empezaron los double dates. Mariel y yo ya habíamos dejado los juegos a un lado y no dejábamos de coger en cada oportunidad que se nos presentaba, aunque los sentimientos y la confusión empezaban a quitarnos el sueño a ambos. Después de un rato nos dejamos, pero de vez en cuando nos volvíamos a dar. Coque y Alicia se hicieron novios después de salir durante cinco meses. Mi amigo se veía feliz, como nunca.
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